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Narciso y' Félix Salazar:-. 

Son los uos bijos de Marquina, y hermanos del dis­
creto pelotari que lleva este apellido. 

Distinguiéronse mucho en el frontón de San Fran­
cisco la pasada temporada, y señaladamente Narciso es 

. . ~ln jugador de mucho porvenir. 

PELOTARIS 

Posee terriblo revés·aire y un brazo hercúleo; corta 
admirablemente sobre la zaga y tiene mucba vista. 

Según las últimas noticias que de los dos llerm.no~ 
hemos tenido; se hallan en su pueblo jugando mt"'!lo' 
y adelantando ep. el dificil manejo de la pesta. , • 

. P. SARALEGUr. 
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vrZCA-INOS. 
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Zacarías Echaburu (ehapasta , menor) .-Juan Madariaga.- Juan 
Ambrosio Mendiguren . 

Ituarte ( Marquesa) . 

Aficionado viejo, gústame la gente moza que. cultiva 
el viril y popularísimo juego de la pelota, y quc por 
sus condiciones promete descollar y subir al pináculo 
de la fama. 

Hubo un tiempo en que nuestros hermanos los gui­
puzcoanos inundaban los frontones de América con sus 
bravos pelotaris. Hoy, Vizcaya compite ventajosamente 
con Guipúzcoa, y ahi tenemos a Machín, de Ermúa; 
Araql.listain, Lapeira y Salazar, de Marquina¡ Chiquito 
de Ondórroa , Em-ique Arlaraz (Zurdo de Abanllo) y 
Angel llilbao (Cidquito de Abando), sin contar dos doce­
)las mas de jóvenes aventajados, hijos también del 
señorío, que manejan la cesta en Madrid y Barcelona. 

El frontón de Deuslo educa todos los años á varios 
pelotaris, que después llaman la atención del público 
en otras canchas y cobran sueldos enormes. 

En la actualidad, existen entre llosotros cuatro mozos 
que valen, y que si no sufren alguna de~gracia, alcan~ 

zarAn en su día merecido renombre y peluconas, que es 
,el SUlnJnun de la glOl'ia. 

Chapasta, el menor, ' eclí psara muy pronto á su her· 
mano DOl'ningo, si continúa progresando. 

Hace algunos meses vino de Ondárroa, su pueblo 
natal, y jugó en la Amistad. Traía el aire de familia, 

. 110 s610 en su oomplexfón recia, sino en snjuego. Revés· . 
aire, poco juego de punta y saque especial; condiciones 
que reune su hermano. 

Ra jugado en Deusto en los segundos partidos, y 
tanto ha aprendido, qtte no hay entre sus antiguos 
compañeros quien le iguale. 

Vista , rigor I codicia, remate, largas, botepronto, 
saque bien dirigido: de todo tiene el joven eh. pasta, 
á pesar de su figura poco garbosa, y algunos dias ha 
tomado parte en tres partidos, ganandolos a fuerza de 
habilidad y de resistencia. 

Es, por lo tanto, un delantero notable, y cuando se 
desarrolle hará ruido. 

Juan M.dariaga es muy apreciado de nuestro púo 
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blico. Natural de la república dé I Abando, se dió a 
"onocer hace tres a¡lOs en unión tiel travieso Pedriw 
Azcuénaga-aplaudido ahora en M~drid ,-y pronto se 
conquistó generales simpatías. 

Ha cursado en las aulas de la Corte, de donde Ma· 
dariaga vino con la nota de sobresaliente, y en Deuslo 
demuestra que es de la madera de los grande. pelolo­
riso Animoso, sereno, domiua la chistern y remata los 
quinces con elegancja. Sacu. con intención, aunque no 
imprime a la pelota ext.raordinaria !uerza por hallarse 
algo resentido del hombro derecho, :y sus entradas de 
revés· aire son temibles: 

De figura agradable, Juanito es el delantero que 
goza de más crédito entre los catedráticos, por su va­
lentía y por sus ¡·ecursos. 

Juan Huarte (ftfa¡'quesa)- apodo de fam ilia-llace 
cuatro meses que abandonó la villa de MOl'quina, en 
cuyo hermoso. frontón había jugado desde niño. 

Kn Deusto sorprendió, al presentarse, por su empuje, 
su aplomo y sus cortadas magistrales. De diez partidos 
que jugó en el mes de Diciembre, ganó nueve. Es su 
mejor alabanza. 

Como pelolari zaguero, le falta asegurar el resto de 
los saques y moverse con más desembarazo. En cambio, 
es fuerte como ningún otro, y de la milad de los par· 
tidos en adelante hace mas juego , porque no Ee fatiga. 
Ha hecho concebir lisonjeras esper~nzas á los aficio· 
nados. 

El cuarto pelotari a quien dedico estas considera­
ciones, que no revisten más importancia que la de ser 
reHejo de mi opinión sinceramente expuesta, es Am­
brosio Mendiguren, de Erandio . . 

Antonio Unibaso, que posee buen ojo clinico, adivinó 
hace u n año que este muchacho podría ser un pelotari 
de talla, y no se ha equivocado mi buen amigo. Es el 
zaguero de más talla del cuadro que funciona en Viz· 
caya: ¡como que mide 1.850 millmefros de estatura! 

Resaltado


